
AMAR
Andar con Jesús día a día, para que la vida sea un 
re�ejo de su amor.
Dejar que el amor de Dios motive los pensamientos 
sobre el otro y las acciones por él.
Mirar con simpatía, alejando cualquier pensamiento 
de discriminación.
Decir solo cosas buenas sobre los que están a mi 
alrededor. 



ATENDER
Compartir la Biblia y la lección de Escuela Sabática.
Ayudar a encontrar textos bíblicos citados por el pastor.
Explicar la liturgia de la iglesia.
Presentar a sus amigos e involucrar al invitado en el 
grupo.
Ayudar a las visitas que tengan algún niño, para
que puedan prestar más atención al culto.
Si es posible, identi�car algún motivo especial por el 
que se pueda orar junto a esta persona.
Respetar al nuevo amigo en caso de que 
este decida no hablar. 



ACOMPAÑAR
Invitarlo a regresar al programa del próximo sábado. Si 
es posible, acompáñelo en esa segunda ocasión 
también.
Veri�car si la persona tiene deseos de estudiar la Biblia. 
Si es así, pida un número de teléfono y considere la 
posibilidad de dar estudios bíblicos o buscar a alguien 
que pueda orientarlos.
Acompañar a la visita hasta la puerta de la iglesia.
Llamar, durante la semana, a su nuevo amigo 
y orar con él.
Si es posible, invitar a su amigo y familia a 
un almuerzo en su casa.



ABRAZAR
Acercarse a las personas con una sonrisa en el rostro.
Al saludar a alguien, hacerlo con alegría para darle la 
bienvenida a la casa del Señor.
Identi�carse y preguntar el nombre de quien nos 
visita. 
Averiguar de dónde viene esta visita y cómo está.
Ponerse a disposición para ayudar en lo que sea 
necesario.
Ser la extensión del abrazo y la sonrisa 
de Jesús.


